
MACBETH
Inaugura temporada 

en el valenciano 
Palau les Arts

La nueva temporada del Palau de Les Arst 
de Valencia, se ha iniciado con seis exitosas 
representaciones del verdiano Macbeth, 
interpretado por Plácido Domingo, con una 
masiva asistencia de público, que demuestra 
el auténtico tirón de este incombustible 
cantante, dedicado en los últimos años a 
roles baritonales.

Por Diego Manuel García Pérez
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G
                    iuseppe Verdi sentía una especial            
admiración por las obras teatrales de William Shakespeare, 
adaptando en su época juvenil el Macbeth, y ya en su 
brillante senectud: Otello, y un compendio extraído de Las 
alegres comadres de Windsor y Enrique IV, con el título de 
Falstaff, que se convierten en sus dos últimas y geniales 
óperas.

El gran maestro de Busetto, tuvo en mente llevar al 
mundo de la ópera otros dramas shakesperianos: La 
Tempestad, Hamlet o El Rey Lear, proyectos que nunca 
llegaron  a materializarse. La composición de Macbeth 
supuso para Verdi un auténtico reto, ya que en la mitad 
del siglo XIX, resultaba impensable una obra donde se 
planteaba la desmedida pasión por el poder y la manera 
de conseguirlo a cualquier precio, incluso mediante la 
traición y el asesinato, en contraposición con las historias 
trágicas de corte romántico, que tanto gustaban al público 
italiano de entonces. El estreno de Macbeth tuvo lugar en 
el Teatro Della  Pergola de Florencia el 14 de marzo de 
1847, con mucho éxito para su autor, quien tuvo que salir 
al escenario a saludar al público hasta en treinta y siete 
ocasiones. Verdi revisó ampliamente esta partitura para 
ser representada en la Ópera de París, en 1865. 
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Plácido Domingo como Macbeth 
y Ekaterina Semenchuk, 

como Lady Macbeth



Las principales modificaciones incluían una nueva aria  para 
Lady Macbeth “La luce langue” en el Acto II, la reescritura 
de algunos pasajes de la escena de las apariciones 
espectrales del Acto III, la inclusión de un ballet en ese 
mismo acto, un nuevo comienzo del Acto IV, con el coro de 
exiliados “Patria opressa” y un nuevo final, que incluía una 
música estructurada en forma de fuga para la batalla, a la 
que sigue un coro triunfal “Victoria! Victoria”, eliminando 
la muerte en escena de Macbeth de la primera versión 
“Mal per me che m’affidai”.

Macbeth desapareció prácticamente de los escenarios 
después de las funciones parisinas de 1865, con muy 
escasas representaciones durante la primera mitad del 
Siglo XX. La recuperación definitiva de esta partitura se 
produjo en la apertura de la temporada del Teatro alla Scala 
de Milan el 7 de diciembre de 1952 con  la extraordinaria 
e inigualable creación de Lady Macbeth realizada por 
María Callas, con una magistral concertación y dirección 
musical de Victor de Sabata. Aquella función scalígera 
fue grabada en directo y se mantiene desde entonces 
como auténtica referencia de esta ópera. También cabe 
señalar, las grandes aportaciones realizadas a partir de 
los años setenta del pasado siglo, por directores como 
Riccardo Muti y el desaparecido Claudio Abbado, quienes 
nos han legado grabaciones discográficas y tomas en 
video altamente representativas de este atractivo título 
verdiano.
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La versión representada en el Palau de les Arts es la de 
1865, excluyendo el ballet del Acto III, y el coro triunfal 
conclusivo de la ópera “Victoria! Victoria”, y recuperando 
el final de la versión de 1947,  con el aria del Macbeth 
“Mal per me che m’affidai”.

Es una verdadera lástima que esta producción no incluya 
ese brillante coro final y el ballet del Acto III, teniendo en 
cuenta que el Palau de les Arts dispone de un excelente 
cuerpo de baile.

Esta producción fue realizada conjuntamente por el Teatro 
dell’Opera di Roma y el Festival de Salzburgo, donde se 
produjo su estreno en 2011, con dirección del prestigioso 
regista Peter Stein. 

En esta reposición valenciana ha asumido la dirección 
escénica Carlo Bellamio, quien resuelve con pericia 
el montaje escénico de la batalla final, donde los 
contendientes utilizan espadas auténticas que al golpearse 
llegan a producir chispas. También, resulta auténticamente 
novedoso representar a las tres brujas por bailarines que 
actúan y simulan cantar, labor que realizan miembros del 
coro femenino disfrazados de árboles. Los cuatro asesinos 
de Banquo, también aparecen disfrazados de bailarines, 
y en este caso, son las voces masculinas del coro las 
que cantan ocultándose bajo grandes capas negras. 
Sin embargo, Carlo Bellamio descuida el control de los 
movimientos en escena de cantantes y coro, en muchos 
momentos, auténticamente erráticos.
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La escenografía de Ferdinand Wögerhauer resulta minimalista 
a ultranza, con poquísimos objetos, entre ellos, el panel que se 
desliza por el escenario, con una puerta por la que sale Lady 
Macbeth en el comienzo de su actuación, y donde penetra 
Macbeth para asesinar al Rey Duncan, reapareciendo en el 
desarrollo de la escena del   sonambulismo de Lady Macbeth. 
Destacar el excelente diseño de iluminación a cargo de 
Joachim Barth, con unos fondos de escenario proyectados en 
diferentes colores, siempre en función del desarrollo dramático 
de la acción. Y, esa iluminación zonal, cuando emerge del 
suelo, una gran marmita, en la escena de las brujas del Acto 
III. Muy atractivo el diseño de vestuario a cargo de Anna María 
Heinreich,  totalmente adecuado -es muy de agradecer- a la 
Escocia del Siglo XI, en que se desarrolla la acción.

La Orquesta de la Comunidad Valenciana, volvió a demostrar 
su excelente calidad,  con una dirección el húngaro Henrik 
Nánási, flexible, contrastada, de gran fuerza dramática y bien 
concertada, facilitando la labor de los cantantes. La orquesta 
exhibió un sonido brillante y compacto. Todo ello, ya se puso 
de manifiesto en la interpretación de la obertura inicial, donde 
se alternan contundentes sonoridades, con una secuencia 
orquestal recurrente y de gran belleza, que volverá a reaparecer 
en la escena del sonambulismo de Lady Macbeth del Acto IV.
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Ekaterina Semenchuk, 
Lady Macbeth,

en un momento de su interpretación



Domingo sigue mostrando -milagrosamente a sus años- 
una gran belleza tímbrica, unida a  una magnífica 

actuación escénica
“ “
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Destacar la interpretación de esa música brillante, en forma 
de marcha cuando aparece el rey Duncan y su comitiva, en 
el Acto I, o de esos momentos musicales llenos de ligereza y 
colorido durante el banquete del Acto II, en contraste con los 
lúgubres e inquietantes sonidos de la escena anterior , en la que 
se produce el asesinato de Banquo. Gran actuación orquestal 
en los concertantes conclusivos de los dos primeros actos, en la 
introducción musical del coro “Patria oppressa!”, al comienzo 
del Acto IV, así como de la brillante fuga en la batalla final. 
Dentro de la magnífica prestación de todos los miembros de la 
orquesta, cabe destacar las excelentes intervenciones solistas 
de  Cristina Montes al arpa, el corno inglés de  Ana Rivero; y, 
especialmente, del oboe de Christopher Bowman, el clarinete 
de Joan Enrinc Lluna y la flauta de Alvaro Octavio.

Extraordinaria prestación del Coro de la Generalitat Valenciana, 
muy bien dirigido por su titular Francesc Perales, en sus 
numerosas intervenciones a lo largo de toda la representación, 
con ese sonido chirriante y mórbido del coro femenino en las 
escenas donde aparecen las brujas, y en especial en el coro del 
Acto III  “Tre volte miagola la gatta in fregola”. Componentes 
del coro masculino, también tienen una gran actuación en la 
escena del asesinato de Banquo, en el Acto II cantando “Chi 
v’impone unirvi a ni” con esa sombría y amenazadora frase 
“Trema, Banquo! Nel tou fianco”. El coro en pleno, realiza 
brillantes intervenciones en los concertantes, destacando 
sobremanera, la imponente coral “L’ira tua formidabile e 
pronta” del concertante que cierra el Acto I. De impresionante 
fuerza dramática resultó su interpretación de “Patria oppresa!” 
en el arranque del Acto IV.
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Las apariciones escénicas de Plácido Domingo, se convierten en 
verdaderos eventos que mueven a una ingente cantidad de público, 
para escuchar a un artista que ha sabido conjugar su  excelente 
calidad  vocal e interpretativa, con una tremenda capacidad para 
potenciar su imagen a través de los medios de comunicación 
y convertirse en uno de los grandes fenómenos mediáticos de 
los últimos cincuenta años. En junio de 2009 tuve ocasión de 
escucharle, precisamente en este Palau de les Arts, una de sus 
últimas intervenciones como tenor, en su notable interpretación 
del Siegmund de La Walkiria, con dirección de Zubin Metha, donde 
el cantante ya con sesenta y ocho años, mostraba una ostensible 
merma de su registro agudo, conservando aún su bello centro y 
gran capacidad interpretativa. 

Ese mismo año inició una segunda y exitosa carrera como barítono: 
Domingo canta papeles de barítono, con voz de tenor, y por mucho 
que quiera oscurecer la emisión, no tiene impostación baritonal, lo 
que desvirtúa sus interpretaciones de roles verdianos como Simón 
Boccanegra, Rigoletto, Il conte di Luna de Il Trovatore, Giorgio 
Germont de La Traviata o Francesco Foscari de I due Foscari. En 
estas funciones valencianas se le ha podido escuchar en el papel 
de Macbeth, su última creación baritonal verdiana, con desiguales 
resultados dadas las dificultades de este personaje. Ya, con casi 
setenta y cinco años, Domingo se mostró corto de fiato, lo que 
le causaba auténticos problemas para ligar largas frases, como 
en el caso de ese extenso soliloquio “Sappia la sposa mia” que 
realiza antes de asesinar al rey Duncan en el Acto I. También, 
resultó ostensible una disminución de volumen, que le hacía perder 
presencia vocal en los dúos junto a la poderosa Lady Macbeth de 
Ekaterina Semenchuk, y hacerle prácticamente inaudible en los 
concertantes. 
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Su actuación mejoró sensiblemente en los dos últimos actos, 
ofreciendo una buena interpretación en la escena de las 
apariciones espectrales del Acto III, y cantar de manera muy 
notable el aria “Pietà, rispetto amore” del Acto III, aunque 
lejos de las interpretaciones de voces baritonales italianas 
de esplendida línea de canto, como Renato Brusson, Piero 
Capuccilli o Leo Nucci, por no citar a los norteamericanos 
Sherrill Mines, y sobre todo a Leonard Warren, quienes se 
permitían, incluso, concluir este aria con un monumental 
agudo. Domingo realizó su mejor intervención, cantando, 
más bien recitando, el aria conclusiva de la ópera “Mal pe 
me che ma’affidai”. Es preciso señalar, que a pesar de las 
limitaciones expuestas en su interpretación de Macbeth, 
Domingo sigue mostrando -milagrosamente a sus años- 
una gran belleza tímbrica, unida a  una magnífica actuación 
escénica, siendo intensamente aplaudido al final de la 
representación.    

Ekaterina Semenchuk como Lady Macbeth, mostró un gran 
poderío vocal, junto a una notable actuación teatral, que 

ya se puso de manifiesto en su entrada escénica recitando 
con verdadero estilo “Nel dì della vittoria io le incontrai” 
para derivar al canto con una excelente interpretación del 
recitativo-aria “Ambizioso spirto tu sei, Macbetto......Vieni! 
T’afretta!”, cantado con auténticos acentos verdianos y 
concluir con la cabaletta “Or tutti sorgete”, moviéndose 
bien en el registro central y agudo, aunque mostrando 
cierta inconsistencia en la gama de graves y algunos 
problemas en las agilidades de la cabaletta, que también 
vuelven a producirse en ese reiterado brindis de marcado 
carácter belcantista “Si colmi il calice”, durante la escena 
del banquete con la que finaliza el Acto II. La mezzo 
rusa realizó una buena interpretación del aria “La luce 
langue” en el inicio del Acto II, aunque con dificultades en 
la emisión al si natural agudo en la parte final del aria, y 
faltándole incisividad en el fraseo para mostrar la maldad 
intrínseca del personaje. Notable fue su interpretación de 
la gran escena del sonambulismo, en el Acto IV, dotando a 
su interpretación de patéticos acentos, con una matizada 
línea de canto, aunque cortando feamente la ascensión al 
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re sobreagudo final. Señalar sus magníficas intervenciones 
en los dúos con Macbeth, sobre todo el conclusivo del Acto 
III “Ove son io?” finalizado con la vibrante stretta “Ora di 
morte e di vendetta”. Cabe destacar sus intervenciones 
en los concertantes, donde su voz emergía con fuerza, por 
encima de coro y orquesta emitiendo en forte.

El papel para tenor de MacDuff, resulta secundario en esta 
ópera, pero tiene una intervención de auténtico lucimiento 
en el recitativo-aria “O flgli miei.....Ah, la paterna mano” 
una de las páginas más bellas compuestas por Verdi 
e interpretada de manera notable, aunque con algún 
problema de afinación por Giorgio Berrugi, quien exhibe 
una bonita voz, aunque en exceso lírica, para un personaje 
que requiere un tenor lírico-spinto, como es el caso del gran 
Carlo Bergonzi, quien nos ha legado una extraordinaria y 
referencial interpretación de esta página. 

El bajo Alexander Vinogrador cantó de  manera correcta el 
papel de Banquo, mostrando una voz de cierta rotundidad 
pero con una poco refinada línea de canto, en su dúo con 
Plácido Domingo, en el arranque de la ópera, mejorando su 
actuación en el aria  “Studia il passo, o mio figlio....Come 
dal ciel precipita” que precede a su asesinato en el  Acto 
II. Bien el resto de los interpretes secundarios, destacando  
Federica Alfano, en su corta intervención como Dama de 
Lady Macbeth en la Escena de sonambulismo.

Texto: Diego Manunel García Pérez
Fotografía: Tato Baeza
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